












Lo que se impone 





El proletariado revolucionario de la U. 
S. A. exige la renuncia del Co- 
:  mité Central 





” :El. proceder del Comité: Central de la Unión 
- Sindical Argentina frente a la huelga general de- 
clarada para combatir a la ley de jubilaciones, ha 
sido, y es todavia, objetó de enérgicas censuras de 
parte de muchos sindicatos que la integran. La 
confianza que el proletariado habia depositado en 
el comité electo en el primer congreso, fué defrau- 
dado por éste mediante la más infelíz y reformis- 
ta de las actitudes en circunstancias de la, huel- 

Muchos sindicatos que siempre se han carac- 
terizado por su espíritu de combatividad, antile- 
" galitarios y antipolíticos, enemigos de los cabildeos 
con ministros y presidentes, no han podido perma- 
necer en silencio, pués que tal proceder implica- 
ría tolerar las torpezas, desaciertos y cobardías que 
significó la actuación del comité, tanto en lo que 
se refiere a la remisión del memorial al P. E. de 
la Nación, como en. la precipitada. terminación de 


la huelga. 


Y así como muchas 'organizaciones obreras 


“SN * amantes de las buenas prácticas sindicales repro- 


chan enérgicamente al comité su gestión, repután- 
dola como reformista y legalitaria opuesta en ab. 
soluto a los principios que informa la carta orgá- 
nica, y que fueron * reafirmados por una mayoria 
abrumadora en el congreso reciente, también las 
agrupaciones de la Alianza Libertaria Argentina— 
compuestas en su totalidad por trabajadores orga- 
nizados en sus respectivos sindicatos—uo podían 
por menos que puntualizar los errores y pésimas 
prácticas del comité que ha ubrado por sí y ante 
" sí, sin consultar ni interpretar en ningún momen- 
to el pensamiento del proletariado que debía re- 
presentar. 
Por eso simultáneamente a la aparición del 
manifiesto firmado por. miembros, de la. U. O, Lo» 
cal de Buenos Aires, en donde se hace. historia de 
la huelga, se deslindan posiciones y se determinan 
responsabilidades — manifiesto sereno, imparcial, 
aunque enérgico, —han aparecido otros de varias 
agrupaciones, entre los cuales hay de Luisa Mi- 
chel y EL TRABAJO. 
La secretaría. de la Unión Obrera Local, tam- 
bién ha remitido a los sindicatos de la capital, 
una circular, en la cual hace su composición de lu- 


¿Y gar, a fin de que no se englobe a ese organismo 
= NA 1 - . . 
+ TH en el proceder «desorientador y camaleónico del Co- 


-mité Central de la U. S. A. 

De todo esto se infiere que ese comité no go- 
za de la confianza del proletariado que integra fi- 
las en la U. S. A., razón fundamental por la cual 
se impone que renuncie inmediatamente. 

Los trabajadores no pueden tener en los cuer- 
pos centrales, de orientación y responsabilidad, a 
quienes jueguen con su conciencia de clase y su 
dignidad revolucionaria.. ' 





Tucumán; Junio 15 de 1924 


SE INICIA. 












LA ZAFRA 





Los trabajadores de los; ingenios y el sindicato 
de resistencia. 





En toda la provincia se ini 
ciaron ya las faenas de la zafra. 
Miles de parias — hombres, 
mujeres y 
























































transporte y carga en los ca- 


q' el frio intenso hace tiritar Jos 
miembros y castañear los dien- 
tes. Todo ese mágico verdor 
de la campiña que hace excla 
mar elogiosas alabanzas de los 
poetas ociosos, va desapare- 
ciendo bajo la furia de los 
machetes de los desheredados, 
transformando el paisaje ver- 
dinegro en una aparente deso- 
Las cañas de rica y 
nutritiva savia van pasando 
de la tierra a las fábricas, a 
los trapiches, para su elabora- 
ción en azúcar y en oro con- 
tante y sonante que disfruta- 
rán los posesores de la tierra, 
los que parasitariamente viven 
del sudor ageno. 

El fruto que fuera sembrado, 
cuidado y arrancado de nues- 
tra madre dos veces genero- 
sa, al decir de Barret, por los 
trabajadores de los ingenios, 
pasará nuevamente por entre 
sus manos para ira depositarse, 
ya convertido en dinero, en 
poder de quien comete el escar 
nio de ser propietario de lo que 
no fecunda Un nuevo año que 
las caravanas de esclavos sir 
ven al amo, le entregan sus 
sudores, su. salud y sus vi: 
das, para recibir como recom- 
pensa una miserable pitanza y 
un rancho repugnante; un nue- 
vo año que los industriales ha- 
rán un desiumbrador negocio 
—aunque la cosecha no es 
abundante—para gozar de to- 
da suerte de lojos y comodida- 
des, mientras que esas vícti. 
mas reiniciarán el regreso a 
sus pagos con las faltriqueras 
vacias, continuando su clásico 
martiriijogio. Por qué en resú- 
men, aesta conclusión se llega 
con la cosecha: riqueza para 
unos, los holgazanes, y pobre- 
za, indigencia y sordidez pa- 
ra otros, los productores, 

Tan dolorosa situación pro- 
seguirá así por el tiempo en 
que esos trabajadores, conti- 


viarios del Estado, abrirán los 
ojos y se sa'varán de los «re- 
voluciónarios» que se han echa - 
do como Pastores? ¿Permiti- 
rán que se le siga engañando 
con el cuento de la Fora y una 
leyenda cuyos quilates de ver- 
dad solo existen en el interés 
y la pedante fantasía de sus 
mentores? 


un vivir de bestias irraciona- 


rros, desde temprana hora enf 


F—————— A 
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A los ferroviarios del Estado 


¿Hasta cuándo la farsa? 


han vuelto aser ingénuamente 
ados por-los «angelitos» ; 


de la impotente Fora. 

' Declarados en huelga como 
- adiresión al movimiento gene- 
ral contra la ley de jubilación, 
el Estado les clausuró los ta- 
Jleres con el propósito de selec- 
cionar al personal. Esto no ob- 
tante, la promesa que le hizo 
el Interventor Nocional a los 
delegados de la Federación Lo- 
cal. 


Planteada una situación de 
hecho, lo que correspondía era 

ue los Ferroviarios del Esta- 
E convocasen a 'uma reunión 
de gremios obreros para que 
resolviesen lo que correspondie- 
te hacer. : 
Pero no se hizo así. Los pésimos 


elementos que forman la mayo- [los enjuages y conveniencias 
ría de la junta del Sindicato, de los tiburones gubernativos. 
récurcieron a cierta Federación 










Local cuyas fuerzas son un vil 
engaño desde que no existen. 
Esa Federación sin consultar 
a los gremios autónomos, obran 
do como suelen hacerlo los je- 

Los solidarios camaradas|fes reformistas, declaran la 
del Ferrocarril Central Norte, lhuelga general desde el día 14 


La fuerza colectiva 


Los gremios autónomos de 
ben apresurarse a for- 
mar la Unión Obrera 
Local 

Ante el indiferentismo que 
los distintos Sindicatos autó- 
nomos demuestran, en el sen- 
tido de formar la Unión Obre- 
ra Local, insistimos de nuevo 
en la necesidad de crearla de 
inmediato. . : 

Estamos enterado que algu 
nos Sindicatos están animados 
en tal propósito; pero como 
esto no basta, sinó que es ne- 
cesario llegar al hecho mismo, 
repetimos que urge realizar 
los trabajos tendientes a for- 
mar la entidad local que agru: 
pe a los sindicatos, hoy afe 
rrados a la más absoluta au- 
tonomía. — na 

Una vez constituído el orga- 
nismo central de los gremios 
se podrá hallar mayor cohe- 
sión en los movimientos, habrá 
coordinación, la indispensable 


a las 18 horas, 

Se quiso especular con la si- 
tuación política, pues los de la 
Federación sabían bien que la 
Intervención Nacional deseaba 
evitar el supuesto conflicto da- 
do que al día siguiente se ha- 
cía cargo del gobierno el nue- 
vo amo Dr. Campero, La tác- 
tica consistía en atribuírse la 
Federación lo que era obra del 
interés político del interventor. 


el Interventor de Buenos Aires 
con orden de reabrir los talle- 
res sin represalía. 

Los «angelitos» de la Fede- 
ración con cuyo sello comer- 
cian, pudieron así acreditarse 
un triunfo obtenido mediante 


¿Cuáudo los obreros  ferro- 


núen en la iguorancia y servi- 
dumbre que los pone por com- 
pleto bajo la opresiva férula 
de'los amos, y los aherroja a 


les. 

- Si esos miles de obreros hoy 

esorganizados, huérfanos de 
añoyo sindical, mancomunaran 
sus esfuerzos en torno 'al sindi- 
cato, cambiaría su deplorable 
vida, pues que mediante la 
unión lograría imponer honro- 
sas condiciones a sus explota- 
dores. Estos parias han de com- 
prender que en ellos exclusiva- 
mente reside la facultad del 
mejoramiento y su acción di- 
recta, sin intermediarios funes: 
tos, sin esperar a que el pa- 
Pe o fl gobernante se con- 

ela de su miseria. y 007 

“Este mismo gobierno que 
tánto encantara a muchos in- 
gétvos, está puesto incondicio 
valmeñte al servicio de los' in- 
distriales, dado que ¡de ellos 
está gestionando un emprésti- 
to de una: 'porción de millones 
cón el- pr: wósito de regulari 
zar la di ” trosa administra- 
ción de . iernos anteriores, 
cúyo ejempiu seguirá él, dejan- 
di“ igual lastre al que-le su- 
pleonte, 

Wo confíen los trabajadores 
de los ifigenios en promesas 
verbales de gobiernos y capi. 
talistas, Estos en estrecha re- 
lación son .sus enemigos de cla 
se. La salvación, pues, de los 
esclavos de Ja tierra; y de la 
fábrica, en una palabra, el bie- 
vestarzde. los que producen, 
deben. conquistarlos éstos mis- 


mis, apelañdo a la organiza- 


ciáx siadivcal-- 

* Despreocuparse de esta arma 
especifica de defensa y de lu- 
cha, equivale a remachar uno 
mismo las cadenas de la bár- 
bara opresión que nos subyu 
gan y nos reducen a la impo 
tencia, 

¡Animo trabajadores! ¡Aso- 
ciaos a] sindicato de los Tra- 
bajadores Unidos de la Indus- 
tria Azucarera que tiene su'se- 
cretaria central en José Colom- 
bres 441! 

¡Luchad para triunfar! 


ara la lucha en. defensa de 


os intereses generales de los 


asociados. 

Permaneciendo en la autono» 
mía, indiferente a la lucha de 
los demás, no se hace sino fa» 
vorecer al capitalismo. Este 
halla mayor facilidad para ex- 
plotar, cuando los trabajadores 
se encuentran desunidos, 

Y los trabajadores, revelando 
conciencia de clase, deben unir- 
se para la lucha en contra de 
sus explotadores. E 

No queremos suponer qué 
los trabajadores pertenecientes 
a los gremios autónomos, pre- 
tendan desconocer el valor de 
una organización como sería 
la constitución de una Unión 
Obrera Local. 

Llevar a cabo tal propósito 
implicaría dar a la burguesía 
tucumana, la evidencia de lo 
que puede el Obrero organiza- 
do, ¡aunando voluntades y 
mancomunando esfuerzos. 

¡A trabajar, . pues; camara- 
das, hasta lograr constituir, 
todos unidos, una fuerza  po- 
derosa que ha de contrarestar 
la que posee el capitalismo! 


Carta adora 


Al coimpañero J. A. Silvetti 
Buenos Aires 


Salud! 
Habiendo leído ' su artículo 


.. : Con admirable claridad 
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Enrique Malatesta expresa el pensamien= 
to uuionista que en este país sostiene 
la Alianza Libertaria. 





¡UNIDAD, TRABAJADORES! 





Es doloroso. que todavia hoy, en: esta víspera 
de armas, cuando el viejo:mundo vacila y no hace - 
falta más que un,empuje resuelto para batirlo defini 
tivamente, haya/ aún trabajadores que combaten y 
qe casi odieu a - otros trabajadores por el solo hecho 

e portenpass a-organizaciones y partidos distintos y 
rivales. . 

Hoy no existe otra esperanza de salvación para la 
burguesía y el gobierno que la división de los trabaja- 
dores, Traiciona la causa de la emancipación humana 
cualquiera que por cualquier razón sea el fuego de - 
la discordia y no busque' de unir en un solo hazs-a 
todas las fuerzas de la revolución. a 

: Nosotros somos anarquistas y combatimos- exclusiva 
mente por el triunfo de nuestro ideal: Pero el: pris*: 
mer paso que deb». conducirnos a nuestro  Tadiante 
ideal es el derribamiento. de las actuales institucio- 
nes y por lo tanto, son nuetros cooperadorea todos: 
aque los que contra esas instituciones combaten. 

Si otios, por espiritu de rivalidad y desea de pre- 


dominio, tratan de pintarnos como sectarios, n 
igualmente extendemos las manos a:todos los hombres 
sinceros y sólo combatimos aquellos: métodos que nos 
parecen contrarios a la reyolución y aquellos hombres 
que evidentemente traicionan la causa que dicen ser: 
vir. Aid 
Hay en Italia dos instituciones máximas proletarias - 
que tienden ostensiblemente a la destrucción del sis- 
tema > iperiagr: la confederación General del Traba 
jo y la Unión Sindical Italiana. ' p 

Nuestras mayores simpatias están, ciertamente, con 
la Unión Sindical, puesto. que entre sus dirigentes 
008 gran número de compañeeros nuestros y sus mé- 

os de acción directa responden mejor a''núestra 
táctica, -. 

Pero en la Confederación del Trabajo hay también 
muchos compañeros nuestios'y las masas añ iadas a * 


la Confederación— y esto es lo que más importa — 


son trabajadores aufénticos animados en realidad por 
el mismo espiritu-que auima las masas afiliadas 4 la 


, Unión Sindical.:Se necesita, sobretodo, que estas 


masas de una y otra orgavizadi'n 
luchen juntas. 

Si los reglamentos de la Confederación son' ta!es 
que impiden la sincera expresión de la  yolun» 
tad de- los asociadcs, se combuten esos regla: 
mentos y se busca de cambiarlos; si muchos de en- 


se hermanen y 


tre los dirigentes de la Confederación som, como a 


nosotros nos parece, colaboracionis'as que se esfuer- 
zan por extinguir todo deseo de revuelta y por so- 
focar todo movimiento, se combate contra esos di: ijen- 
tes y se hacen todos los esfuerzos necesarios para - 
que las masas no se dejen conducir como ovejas por. 
los malos pastores; 

Pero es: menester que las masas permanezcan unidas 
y seria error fatal querer disgfegar una organización 
para reforzar otra, Es necesario impeler a las orga» 
nisaciones. penetrando en ellas y llevando hasta ellas 
nuestros espiritus. — “+. 

Que lo recuerden los trabajadores: cuándo los pa= 
trones los explotan no hacen cuestión de partidos y 
son todos iguales para hacerles pasar hambre; cuan- 
do los carabineros les abren el pecho con el plomo 
regio no les preguntan aútes a cual partido perte- 
necOn. 

Que sirva esto por lo menos de lección, 


José Colombres 441 


Número suelto 0 10 
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publicado en «La Unión del 


Marino» correspondiente al 


mes en curso, cuyo título es 


«Sin vergUenzas, se necesitan» 


no he podido resistirme al de- 
ceo de dirijir a. usted unas 


líneas, por medio de 


las columnas de «El Trabajo», 
con el fin de manifestar a us- 


ted algunos conceptos que me 
ha merecido la publicación de 


su trabajo respecto a la apre 


ciación que en él hace sobre 
los inconvenientes de la huel- 
ga general cuando esta excede, 
— segun usted — en liempo al 
de unas cuantas horas, 

Segun su criterio, la huelga 
de protesta, como la que se 
verificó en el país contra la 
ley 11.289 no merecía mayor 
prolongación que la que le 
quiso dar el C. C, de la U. S. 
AS 


Y para reforzar este criterio, 
afirma usted que no era una 
huelga de conquista, y con as 


tucia bien calcuiada, hace dife- 


renciar el fondo de la cues- 


Enrique Malatesta, 


tión, ntándola con carac. 
teres diversos. Este juego de 
«rebusque», hace que lo presen- 
te a usted como ua hábil ma- 
quiavelista dentro del Sindica- 
lismo; hábil si, para . esas ma: 
yorias de trabajadores a que us- 
ted alude y que dice que no 
comprenden. . .ciertas cosas, pe» 
ro no olvide usted que ese ar- 
ticulo no lo escribió para las 
mayorías, sino que, intencio= 
nadamente fué escrito para los 
otros, es decir. para los que 
uo forman mayorías. 5 

Entre estos últimos quizá 
me cuente yo anuque no des». 
precio las mayorías, 

Asi pués, colocado en el sec- 
tor de las miuorias, pasó a de- 
mostrar a usted — con escaso 
criterio y mucha modestia— que 
está usted en un error en cuan- 
to la apreciación de la huelga 
generel de protesta a la que se 
lo niega el carácter de conmquis: 
ta. No crea usted, que si he di- 


—————: 
Contimúa-en la d* página 





Tucumán, 15 de Junio de 1924 











DE NUESTR 


- DE LA GUERRA DE CLASES 
OS CORRES 


Desde Tafi Viejo 





El “Triunfo” quintista—600 a S00 obreros, vícti- 
mas de los mercenarios del Comunismo 
Anárquico. 





Una vez més—y sin conven- 
cense de la realidad de los he- 
chos —los obreros ferroviarios de 
Tafi Viejo—sufren una vergon- 
zosa derrota, siendo victimas del 
engaño por los profesionales del 
«chentage». 

.Eilo., que en nombre del Co- 
munismo Anárquico, traicionan 
ul proletariado, llevando al fra- 
vaso y derrumbe a los sindica- 
tos, en cambio de unas cuantas 
monedas. 

Desde hace tiempo—si los com 
pañeros ferroviarios hubiesen es- 
tudiado los problemas sociales 
«in odios ni apasionam:entos sec 
tarios que los enceguece—y no 
hubiesen obedecido mansamente 
como un «rebaño» dóci! al gru 
po que se erigió en tutor de los 
d-stinos del Sindicato, podri.n 
haber constatado que en la som- 
* bra se tramaba una «vendimia» 
y la ruina del Sindicato, po- 
niendo en peligro el «estómago» 
y la dignidad de ellos mismos. 

Ya una vez—llamándoles la 
atención a estos compañeros— 
escribí en «Bandera Proletaria», 
órgano de la «Reformista» y 
«Cama'eónica» U. S. A. como 
ellos la liaman, un artículo que 
a muchus de estos compañeros, 
cegados por la prédica ¡nsana 
de sus «Pastores», en vez de es 
cuchar y discutir con serenidad 
como esc'avos que ansiamos rom - 
per las mismas cadenas, les cau 
só un insulto y varios prorrum 
jieron en amenazas. 

Asi todas las huelgas decla- 
radas por el grupo«quintista», en 
vez de discutirlas en asambleas, 
se las declaraba bajo la presión 
¿e una «barra» (?) «rebañito» 
que obedecia a los «jefes», in- 
sultando a todo aquel que se 
«treviera a hacer alguna obje- 
«ión. ¡«Camaleón!» «¡Vendido!» 
«¡Político!» etc., eran epitetos 
de los «Idealistas» y de sus dó 
viles discípulos. 

Iuspirados con el «veneno es- 
piritual» con que los alimeutaba 
«La Protesta» y el divisionista 
del Gremio Ferroviario: «Via 
Libre», cuando se les hablaba 
del Congreso Ferroviario y de 
la necesidad de unir en un so- 
lo haz a todo el gremio del Riel, 
hablaban de la inutilidad de la 
unificación con «camaleones» y 
«politicos» que estaban en la ac- 
tual F, de Sindicatos Ferrovia- 
rios, adherida a la Unión Sin 
vical Argentina. 


En las asambleas varias ve: 
ces se negaron a dar lectura a 
notas enviadas por el comité de 
unificación e instituciones que 
0 llevaban el rótulo patentado 
vor la «madre» y hoy prostitui- 
da F. O, R, A. (comunista). 

Preferian estar aislados de los 
demás obreros ferroviarios y de 
los demás trabajadores del Pais, 
antes que «renegar» de la «ma- 
dre» F, O. R. A, e ir en masa 
» la F. de >indicatos Ferrovia 
rios y depurar sus filas, expul- 
saudo a 'os «camaleones» si los 
habia. 

Jamás —antes de ir a una huel- 
gtr—se detuvieron aestudiar la 
situación del Gremio en esta 
Sección y meuos de las demás 
secciones; si pudian contar con 
su sulidaritad, se votaba la huel- 
ga y ya está todo. 

E: «¿studiar o volver al :raba 
jo sin conseguir todo, signifi 
«a. a una cobardia. La estrate 
gia e propia de los militares y 

o de Revolucionarios, decian: 
Y sin estrategia, los cuadros sin- 
ddicales quedau deshechos, capi: 
tulan, se rinden. Hoy aunque 
es doloroso confesar o, muchos 
qb; eros con care suplicante pi- 


den trabajo a Pasquini, que los 
ultraja y los hace trabajar con 
una mordáza en la boca, bajo 
la custodia de los soldados de la 
«Patria», 

La destrucción del Sindicato 
estaba premeditada desde el año 
ppdo. Hoy Pasquini, dirije sus 
miradás sobre las demás seecio- 
nes: para destruir las organiza- 
ciones y para esto se- valdrá 
como aquí, de elementos que se 
encuentran ¡en el seno de las 
organizaciones. Esto lo afirmo 
yo, porque tengo pruebas. Si 
conociera los nombres de ciertos 
personajes, los declararia sin 
temor ni rodeos. 

¡Alerta, compañeros ferrovia- 
rios! 

Hoy—según las listas son al- 
rededor de ochocientos los obre- 
ros declarado: cesantes, a raiz 
de esta última luoelga. 

El fracaso último ha hecho 
desaparecer todo revolucionaris- 
mo. 

Si estos obreros en vez de 
suplicar por trabajo abandonasen 
pur completo el taller, y prego- 
nasen fuerte por todos los 
lugares el boicott u estos, se ve 
ria el tállor desierto y el patrón- 
Estado se vería obligado a pe- 
dir a sus obreros, que por favor 
tomasen las herramientas, como 
aquellos Aldeanos de la Fábula 
que boyzotearon la lujosa Ciu- 
dad de los Reyes, cortesanos y 
nobles, que al verse sitiados por 
el hambre, pidieron que por fa- 
vor enviasen los alimentos para 
la Ciudad. 

¿Qué deben hacer los obreros 
ferroviarios? ¿Continuarán hu- 
milladós y sin reorganizar su 
Sindicato? ¿Continuarán siendo 
«rebañito» 'manso y dócil a mer 
ced de cualquier «profeta» mer- 
cader que los venda a cualquier 
precio? No! Las derrotas deben 
ser lección y estimulo' para las 
faturas luchas. Estos resultados 
no son má: que alternativas de 
ta guerra de elases. l|a iucha 
final la ganaremos los trabaja- 
dores, aboliendo las clases e ins- 
taurando la sociedad Comunista 
Anárquica de: los productos li- 
breal « 


Los obreros ferroviarios deben 
dirigir sus pasos hucia la Fede- 
ración- de Sindicatos Verrovia- 
rios y de Transportes, Adheridos 
en la U, S. Argentina, entidad 
que agrupa a la mayoría de los 
trabajadores organizados del País; 
y, si no están de acuerdo con 
sus principios y finalidades, o 
de cubren algún traidor o «cama- 
león», echario. 


Desde la Quiaca 


La inauguración del ferro- 
. carril Villazón-Tupiza. 


El sáhado 10 de mayo fué 
iuangurado e! ferrocarril bolivia 
no Vi lazón Tupiza; la comitiva 
oficial de Jujuy arribó a la hora 
de los discursos. Llegaron dos 
trenes casi juntos, uno de os 
cerdudos y el ú timo de obreros. 
A su ilegada a la pob'ación con 
grandes pitadas de locomos :ras 
ao lograron despertar al dormi. 
do puebio, pués se trata de unn 
localidad ue borrachos. 

No había doude comer ni dor 
mir. La mayoria de forasteros 
se amanecieron para tomar e 
tren de reg: eso e: domingo a las 
10 a. m. Un plato mal hecho 
que le llaman «picante» valia 
0.70. El parroquiano que uo es 
acostumbrado a tales venenos 


muere intuxicado, sin vuelta, No 


habia rancho que pudiera comer 
su excelencia, el presidente. Se 
marchó el domingo a la tarde 
cansado de tropezar con tauto 
guano en los callejones del po- 
blado, pués se encontraban al- 
gunos como de dos kilos en 
medio del camino. ¡¡Guano de 
borrachos se decían todos!! 

Otra cosa, La clase obrera 
está algo degenerada, pués las 
sociedades de artesanos, que no 
recuerdo cual, se ocupó de re- 
galar medallas de 0.50, marti- 
llo de plata y otras menuden- 
cias, que en realidad no nece- 
sita el señor presidente de la 
Nación. 

Con tales regalos no hacian 
más que probar su iguorancia 
y servidumbre ante el primer 
tirano de su país pués en Bo 
livia se trabaja hasta las 12 
horas por día con un salario 
de 5 pesos al maestro, por 2 al 
peón poco más o menos. La 
vida del paria es cara y mala 
en la mayoría; por tal caufa 
los trabajadores viven en cal- 
zoncillos. Para diferenciarlo del 
resto de log demás le llaman 
«Calcheños». El mismo bolivia- 
no, es un hombre pacífico y 
sumido en una gran calami- 
dad. 

El único que lucha en bién 
del paria local, es José Portu 
gal del gremio de sastre y un 
tal Ruiz que le secunda. El más 
cachafás es Moisés Cazso, hp- 
rracho degradado, pero metido a 
redentor. En fin termino dicien 
do: el pueblo tiene buén clima, 
pero vive en la más repugnan 
te miseria. 


De Villa Luján 


Una explotación sin nombre 


a obreros desorganiza 
dos. 


Los trabajadores que arre- 
glan la carretera de Villa Lu- 
ján al Aconquija están com- 
pletamente desorganizados, lo 
que significa hallarse a merced 
del patrón que explota sus 
servicios, 

La concesión de ese arreglo 
de la carratera había sido con- 
fiada a los señores Andrés Del 
pero y José Romano, quienes se 
han querido poner las botas, 
haciendo trabajar a unos cuan- 
tos obreros en condiciones leo» 
ninas: por cada cuadra traba- 
jando a contrata, les paga de 
treinta a treinta y cinco pesos, 
ocupando un mes en ese tra- 
bajo. Además de esa verdadera 
miseria ni se les paga en 
metálico. El señor burgués Jo- 
sé Romano paga en merca- 
dería, recargando ésta con un 
treinta por ciento y falseando 
el peso. 

En infinidad de ocasiones, y 
como una consecuencia lógica 
de la desorganizazión de los 
trabajadores, muchos de ellos 
abandonan el trabajo sin la es- 
peranza de cobrar un centa- 
vo. 

Y si por desgracia alguno 
de esos obreros regresa a re- 
clamar algo de lo que se le 
adeuda, ¡inmedjatamente se le 
impone la condición repugnan- 
te de arreglar los desarreglos 
de la carretera, producidos por 
el tránsito permanente de ca- 
rros y jardineras. 

Más tarde, cuando ya se 
creen con el suficiente derecho 
de exigir el tributo de su es. 
fuerzo titánico, nuevamente se 
le niega pretextando que no 
se dispone de dinero para efec 
tuar e' pago. Todo esto se jus- 
tifica. 

Si estos trabajadores, tuvie- 
ran su organización, no esca 
pa a ningún criterio que sus 
actuales explotadores no se 
uprovechariían como lo están 
háciendo ahora. 

Los contemplan totalmente 
desorganizados, incapacitados 
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para toda acción reivindicado- 
ra; sin aquel espíritu de rebel- 
día que infunde temor y res- 
peto y, naturalmente, el patrón, 
el capatáz y hasta el Encarga- 
do más insignificante, hace a 
esos trabajadores objeto de 
los. atropellos más vergonzo- 
sos. 

Es necesario que los traba- 


jadores de Villa Luján se ani- 


men del propósito de organi- 


zación. 


Teniendo un Sindicato, ya 


podrán ellos contar con un ar- 


ma de defensa; mientras tanto, 


si continúan diseminados serán 


los esclavos de siempre y ja 
más conseguirán que el patrón 


les tenga respeto y considera- 
ción. 


ante ta- 
se busca la 


Si por último, y, 
mañas injusticias, 


organización, es necesario cui- 


darse de los políticos, así sean 
del color que se quiera. Los 


obreros, todos en geueral, no 
deben coufiar el 
sus intereses en la persona de 


cuidado de 


aingún político. 

La política no hace s8inó 
buscar el voto entre los obre- 
ros, prometiéndoles, natural- 
mente, un mundo de felicida- 
des; pero que al fin de la jor- 
nada, todo se convierte en men 
tira y falsedad. 

Nada tienen que hacer los 
políticos en los destinos de la 


organización obrera, 


De modo que los trabajado 
res de Villa Luján, ya están 
prevenidos, 


Para lo que sirve la policía 





Recibimos y publicamos: 


Compañeros de EL TraBajo. 
En vista que la prensa burgue- 


sa de Tucumán ha silenciado 


un brutal atropello policiaco 
en un partido de foot-ball, lle- 
vado a efecto ea el ingeuio 
Paraiso, entre el club Nacio- 
nal y el club Local, desearia 


que el periódico proletario EL 


Trasajo diera cabida a estas 
líneas. 

El día 1? de Junio en el partido 
a que hago referencia hizo irrup 
ción en el field la policía enca- 
bezada por un sargento bravu- 


cón quién a talerazos quiso 
despejar al público del mismo. 
Como uno de esos obreros pro- 


testara indignado contra el cas 
tigo de que fué objeto, el sar- 
gento echó mano al sable de- 
senfundándol> y amenazándolo 
con él, El obrero ante el serio 
eligro dispúsose a la defensa, 
o que le valió otro latigazo, al 
cual respondió el castigado en 
igual forma, huyendo para evi 
tar consecuencias graves. El 
sargento inició la persecución 
ordenándole, revólver en mano, 
que se detuviera. Pero como la 
víctima no queria recibir una 
paliza, no acató la orden del 
sargento enfurecido, quien le 
hizo fuego, sin tener en cuenta 
que al frente hallábase una fa- 
milia, Afortunadamente el tiro 
no hizo blanco, exasperado el 
irascible sargento hasta el ex- 
tremo de dirigirle otro disparo 
a boca de jarro, pero que no 
logró alcanzar al obrero, el 
cual consiguió burlar la teme- 
raria persecusión del bravucó . 
gineteado. 

Este es uno de los tantos 
hechos que suceden en la 
campaña y en las que la po- 
licía tienen una actuación des- 
tacada como provocadores y 
actores, como pendencieros y 
matones. 

He aquí los servicios que 
presta ese cuerpo de. peyueños 
parásitos.— Un espectados, 
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SALES 


CONCEPCIÓN 


ALGO MAS SOBRE EL Ino, LACORONA 





Una cárta reveladora que ha de poner en guardia 
al Sindicato Ferroviario del C. C. sección 
Concepción. —Un carnero en la picota. 





Considerando de suma im- 
portancia los conceptos, por 
demás reveladores, que contie- 
ne la carta que se nos remi 
te, no ponemos obstáculos a 
su publicación dado que en ella 
vá envuelto un peligro para 
los compañeros ferroviarios de 
Concepción, a quienzs hemos de 
prevenir sobre posibles juegos 
contra sus intereses de obreros 
organizados, 

He aquí la carta, cuya firma 


"reservamos para otra oportu 


nidad, pero que nos hacemos 
eco de su autenticidad por 


¡merecernos absoluta confianza 


la conducta personal y la se- 
riedad del compañero que nos 
la envíz. 

Concepción, 31 de mayo de 
1923 


Camarada Redactor de EL 

TRABAJO. 
Tucumán. 

Salud! 

En los dias que llevo en és- 
ta por prescripción médica y 
encontráudome de paseo por 
las calles de este pueblo, qui- 
so la casualidad que me en- 
contrara con el sujeto de nom- 
bre Tomás Wattch, a quién co- 
nozco desde Buenos Aires por 
su actuación desgraciada du- 
rante la huelga del personal 
obrero del frigorifico «Armour» 
de la Plata, allá por el año 
1919 o el 20 si mal no recuer- 
do. A poco de verme este su- 
jeto, tenía la idea, de encon- 
trarse frente a alguien que él 
conocía pero que no acertaba 
a recordar. Yo le conocí inme- 
diatamente y, sin darle tiempo 
a meditar le saludé, diciéndo- 
le: ¡Hola, Wattch! ¿Cómo le vá? 

Medio confundido me con 
testó el saludo, en medio de 
la duda de no saber de segu- 
ro cón quién hablaba. Sin dar- 
le tiempo le dije: Parece que 
ya no recuerda de mi, hom 
bre! No se acuerda que nos co 
nocimos allá en el Armour?. 

—!Eh¡ sí, Ya recuerdo. 

—El tipo mentía como un 
bellaco. No tenía de mí la mas 
remota idea, Seguimos conver- 
sando. Me contó su vida acá 
en el Norte y me dijo que tra- 
bajaba en el Ingenio «La Co- 
rona». Que el patrón mister 
Shippton, lo quería en extre- 
mo y que tenía en él una con- 
fianza ilimitada, Como siem- 
pre—le dige—usted se hace que- 
rer de los patrones. 

—En  verdad—prosiguió— 
mister Shippton hace por mí 
lo que no haría quizás por 
otro. Actualmente está ponien- 
do su valiosa influencia en la 
Dirección General de los F, F. 
C. C. para que se me estienda 
certificado de competencia, a 
fin de que yo pueda correr la 
locomotora del ingenio dentro 
de cualquier vía de las empre- 
sas ferroviarias y tener acceso 
a las estaciones con trenes con- 
ducidos por máquinas maneja 
das por mí. 


—De modo que usted no tie- 
ne certificado de competencia? 
-—requerí. 

—No tengo actualmente. Pe- 
ro dentro de pocos dias hx de 
venir a ésta un inspector técni- 
co, enviado por la dirección 
general, y yo debo rendir exá. 
men ante él, y como el exá- 
men me lo tomará en presen- 
cia de mitser Shippton, voy 
en fija que saldré bien. 

—Debido al mister ...j 


—Eso, ni dudarlo! —lo decía 
enfáticamente el «carnero». 
Con este dato, agregado a los 
antecedentes de dicho sujeto, 
consideré Oportuno el final, Me 
despedí de él. Para salir de la 
duda acerca de la persona con 
quién conversaba, me pregun- 
tó mi nombre. Le dije que lo, 
iba a dejar en la duda y que 
ya hablaríamos más detenida. 
mente. ' 

Ahora bién. Los anteceden- 
tes que yo puedo suministrar 
para conocimiento de los tra- 
bajadores ferroviarios son los 
siguientes: 

Cuando se produjo el confli- 
to con la compañía frigorífica 
«Armour» todos los obreros 
que allí trabajábamos procla- 
mamos la huelga como único 
medio de vencer la resistencia 
de la compañía a nuestro plie- 
go de condiciones. La huelga 
fué unánime, quedando el es- 
tablecimiento a merced del 
escuadrón de milicos que lo 
cuidaban. 

La administración por su 
parte se sirvió del personal 
crumiro que le proporcionó el 
negrero Carlés, Entre dicho 
personal, estaba como «mecáni- 
co» el sujeto Tomás Wattch, 
actualmente en el ingenio «La 
Corona». Este sujeto no es me- 
cánico, en realidad, pero, co- 
mo cuenta en su haber el he. 
cho de hablar un poco el in. 
glés, de ahí que se agarra del 
iado flaco de los «ghones» y 
sea mecánico de lengua y... 
de orejas, 

Durante los dias que duró 
la huelga, todos los carneros, 
incluso Wattch comían y dor- 
mían custodiados, como reos 
criminales, dentro del estable- 
cimiento, La compañía no po- 


día servirse de ese  personal- 


por ser inservible, y como los 
burgueses, velaudo por sus in- 
tereses, al ver que éstos son 
lesionados cuando no hay el 
rendimiento que éllos desean, 
no se fijan en que, para sal- 
var el déficit tengan que ir 
contra la liga p.... prohijada 
por ellos, obrau de acuerdo a 
sus propias conveniencias. En 
aquella oportunidad «así lo hi- 
cieron. Vencidos por la resis- 
tencia nuestra, hubieron de 
aceptar el pliego de condicio. 
nes impuesto. 


Como condición previa se 
exijía en el pliego, antes de 
volver al trabajo, la expulsión 
de todos los «carneros», impo- 
niendo el reconocimiento del 
Sindicato, 

Como comprenderán los com- 
pañeros, los crumiros salieron 
de allí como un. escupitajo 


de tuberculoso. De nada le ra-- 


lieron a Tomás Wattch, sus 
lengiieteos en inglés. 

De su condición de alcahuete 
puede dar fé aquel Sindicato, 
hoy adherido a la U, $. A. 

Para terminar, debo decir a 
los compañeros ferroviarios 
que harían bién en tomar algu- 
na determinación sobre los pla- 
nes del gringo de «La Corona». 
Existe en ello un grave peligro 
para la organización. 

Por sobre ese simulacro de 
exámen en el que actuará un 
técnico de la Dirección de FF. 
CC. y que ha de verificarse en- 
tre tragos de wisky conviene 
oponer la féírrea conciencia de 
trabajadores organizados en el 
sindicaiismo revolucionario, 











Tucumán, 15 de Junio de 1924 





otra cosa que hacer 














Creo, con lo espuesto, haber quí paz gobre todó contra el Parasitis- 


¿7 imposíbilitado para el trubajo. 


$ primero, que es el estado de 


y hombre honrado, 


- famento del Trabajo? 


.. 





-fedio de dolencias atroces. 


. 2 darme en el 


: accidente, solo recibo del in- 


contribuido a develar un peli- 
gro. oculto. 


Un ex-obrero del «Armour» 





Ensañamiento criminal 


Tomen nota los trabajado. 
res que aún Creen en la 
magestad de las leyes 


En el [número 3 de este pa- 
riódico, edición correspondien- 
te al primero de Mayo, nos 
ocupamos, a título de odisea. 
de la situación angustiosa en 
quese halla el obrero Nico- 
lás Pintos el que como se re- 
cordará, dijimos que había si- 
do victima de un accidente 
sufrido en circunstancias que 
arreglebaj¿los jardines de la p:a- 
za Mitre, del pueblo de Con- 
cepción. 

vuestro corresponsal en 
aquella localidad, al tener co- 
nocimiento de la burla 
llesca de que se viene hac!en- 
do objeto al referido obrero 
Pinto», por parte del interven- 
tor dela municipalidad, doc- 
tor Arce y del secretario de 
la misme corporación, Fran- 
cisco Santamarina, ha entre- 
vistado al anciano Nicolás Pin- 
tos, a fin de conooer las can- 
sas que motivan la demora en 
hacer efeotiva la indemvuiza- 
ción que le corresponde per- 
cibir por el accidente a que 
hemos hecho referencia. 
Interesante, bajo el punto 
de vista Crítico, es el reporta- 
ge, en el cual el obrero Pin- 
t0s hace revelaciones dignas 
de que los trabajadores las 
anslicen y deduzcan en ra- 
zón un juicio que nosotros he- 
mos expuesto en repetidas o-a- 
siones cuendo se trata de ma- 
nifestarse sobre la tan decan- 
tada «bondad» de las leyes 
burgaesas. He aquí el reporta: 
ge > 

Corresponsa! — Desearia co- 
nocer su situación, compeñero 
Pititos; en lo que se relaciona 
con el estado de su salud e 
al mismo tiempo saher ei le 
ha sido abonada la indemniza. 
ción que le ponde perci. 
bir por el accidente que lo h: 
Pintos — En cuanto a lo 
mi salud, nada puedo adelan- 
tarle compañero. Estoi conde- 
nadó a uns muerte lenta en 


'Bién podria decír que ya he 
pasado el puente que existe 
entre el hombre, para llegar al- 
martirio...l yano vivo los 
días como ántes [de haber su- 
trido el accidente. El dolor, 
el hambre y la misoria, for- 
man la cadena que ha venido 
ocaso de mi 
a 

En cuanto a!ó segundo, que 
es la esperanza Pp yo tenía, 
de que se me indemaizaria del 


terventor Arce y del secreta- 
rio Santamarina, expresiones 


groseras, insultos y toda clase 
ofensas a una dignidad de 


O. — De modo que todavía 


| no lo han indemnizado? 0 


P. — ¡Que esperanza! 
C. — No había ordenado pa- 
gar la indemoización el Depar- 


P. — Si. ordenó que me fue- 
ra abonada la cantidad de 
$750; la Municipalidad, Ó sean 
Arce y Santamarina, so pre- 
texto de que no hay méritos 
ello, enviaron el expe- 
diente al interventor nacional 
señor Gondra cuando éste es- 
taba en funciones en la provin- 
cis, udo el recurso de 
que la Municipalidad no con: 
taba con fondo». El interventor 
Gondra devolvió el expediente 


 menifestando que su misión no 


podía -sobreponerse a lo re- 
suelto por el D. N. del Traba- 


jo, y que si esa repartición 


del do asi lo había resuel- 
to, la Municipalidad no 





gar la indemnización, : 


lino social. : ; 


* De Saenz Peña, Chaco 


cana-] 








































ialinvade al pueblo productor y 


C. — Entónces a Ud; to"ha»]-" Nos despedimos estrechando 
cen víctima de un capricho -es- | fraternalmente la mano del com 
túpido. Porque eso de que la] pañero en desgracia. 
Municipalidad no tenga dinero,]. 
es por demás sngestivo. Ade- 
más, tantos las reparticiones 
púb'i-as, como las industriales 
y demás empresas que tienen 
obreros bajo su explotación, 
están en el deber de prevenir 
les accidentes que durante las 
horas de trebzjos pudieran ser 
víctimas los obreros q' ocupan. 

Y la Municipalidad, en este 


Al trazar estes líneas, no 
consigo apartar de mi mente los 
acápites de las primeras frases 
expresadas por Pintos con tan 
profundo sentimiento, en las 
cuales mediaba ua impulso de 
sollozo, que era ahogado en lo 
más recóndilo de un-corazón 
lacerado por la infamia de seres 
despreciables ...! Y mi mente 
caso, que es el mismo a quelrepite: « Ya he pasado el puente 
está sugeto un industrial cual- que existe entre el hombre, para 
quiera, ha debido contratar un llegar al martirio... El dolor, el 
seguro de «occidente por cada hambre y la miseria, forman la 
obrero ú empleado que ocu-|cadena que ha venido a atarme 
en el ocaso de mi vida!» 

Es necesario pueblo, que ha- 


pa. 
P. — Así debería ser; pero 
gas tú la justicia! 


la verdad es que las leyes son 
tan elásticas... el gobierno las 
impone a los débiles para que 
éstos las cumplan, pero en tra- 
tándose del fuerte, la ley no va- 
le nada, 

C.— Y nose ha vuelto a 
presentar usted a exigir la su- 
ma que le adeudan? 

P, — Si, Fuf el sábado 31 Ma- 
yo, en circunstancias que en 
mi hogar hacía dos dias que 
faltaba el pan y varios que ya 
carecian de carne y otros ali-|servir esos cargos. 
mentos. Veremos si con el cambio de 
Allí me recibió el doctor Ar-!linterventor llega para el obrero 


Ultima hora 


Escrito lo anterior, se nos 


en curso han sido separados de 
sus cargos respectivos el inter- 
ventor Arce y. el secretario 
Franolsco Santa Marina, nom- 
brando a otras personas para 


ce,'como no podría una persc-|Nicolds Pintos, un átomo de 
na decente a un enemigo per- ¡justicia, 

sonal. Después de explicarle] , 3 Corresponsal 
mi situación de dolor y miseria, 
de manif-st .rle que mi estado 
era ceda dia mas grave, me res- 
pondió, indignado, que eso a 
él no le importaba nada, 

Que yo habia sido un inso- 
lente al haber reclamado una 
indemnizeción a la cua! no te- 
nia derecho. 





Desde Humahuaca 
En ocaslón al to de Mayo 


Los trabajadores, universal- 
mente, se aprestan a conmemo- 
C.—¡Infame!.... rar el 1? de Mayo, fecha me- 
P.—A lodicho por el doctor ''morable para el proletariado 
Arce, agregaba Santamarina; en 

Si usted ha sido un desleat! Ellos quieren demostrar al 
para con nosotros. — * ¡ capitalismo, su inquebrantable 
- ¡Usted es indigno de todo : 
bien”, 1! ¡lucha contra todas las tiranías 
CY én mérito de qué se QUe emanan directamente del 
expresaba así Santamarina? ¡régimen subsistente, y protes- 

P.—Ya verá usted. Todo se t2 contra la desastrosa conse: 
lo diré. Estos dos individuos, ““encia de sus leyes. | 
que para mi concepto han per: AProvecha esta ocasión para 
Jido todo derecho a mi conaj- *evelar cuan dolorosa y cierta 
deración, de personas decentes, *S la explotación del hombre 
no quedándolee otro recurso POr el hombre, | : 
para negarse a cumpiir el man» | ¡Jóvenes y viejos, todos uni- 
dato del D, N. del T. recurren -108, formando un solo haz, 
a la injuria y difamación en la 2Mimados de idénticas aspira- 
medida de los despechad»s. :ciones de libertad y justicia, 

Ellos prestigiaban, polítioa- '“chemos hasta morir! 
mente, el triunfo del partido ' Apresuremos -el advenimiento 
liberal en las elecciones a go-, Ye Una nueva y gloriosa so- 
bernador. En tren de política ciedad, donde reine la paz y 
dentro y fuera de ta Municipa 14 AFmonía, 
lidad, hacían y presionaban| ¡4 trabajar, pués! 
cuanto podían allí dónde él'os | V. S. Ponce 
creian sacar partido. Cuaudo se Humahuaca, 
enteraron de que yo no mej 
mezclaba en tales componen- 
das, empezaron ámbos a com- 
batirme, hasta el estremo de 
oponer tenáz resistencia a pa - 
garme lo que so me adeuda. 
,C.—Lo de siempre. ¡Misera- 
bles! 

P.—Después de largo rato 
de discutir y quizás en el deseo 
de que yo me retirara de allí, 
me dijeron que si quería, po- 
día recibir $ 50, que era todo 
el dinero que habia en caja. Cu- 
mo estaba acosado por la ne- 
cesidad los recibí, manifestándo 
les, luego, que eso no era sino 
uns burla que hacian de mi al 
verme anciano é inválido... Ar 
ce, como cerrando la entrevi:- 
ta me dijo, qee eo lo sucesivo 
se daría preferencia al pago de 
los obreros que trabajaban ac- 
tuslmente y qne si sobraba dine- 
ro di ible me darían peque- 
ños sumas. Por lo «Xpue-to po- 
dra usted deducir más amplia- 
mente, mi situzción, 

C.—Ya, ya. Demasiado com- 
prendida está, compañero. 

. Por cuest:a pa:te, le prome 
to que EL TRABAJO no ábsn 
donará e-te asunto. Tenemos 
en preparación una campaña 
de profiláxis que ha de barre: 
con tods esa inmundicia que 


¿Por la vida de 


EL TRABAJO 


¡A trabajar por la 
rifa! 


Para aportar recursos á 
nuestro periódico—que es 
como aportarlos á la causa 
de la emancipación prole- 
taria, —hemos organizado 
una rifa con dos premios, 
á 0.20 el número. 

¿Será necesario recomen- 
dar actividad, entusiasmo y 
decisión para que cada tra- 
bajador y libertario aman- 
te de este paladin, coloque 
el mayor número de rifas? . 
Nuestra hoja cuesta cien 
pesos término medio cada 

número. No tiene otros re- 
cursos que los que la vo- 
luntad y el sacrificio de los 
camaradas aportan. Es pués 
un deber no descansar pa- 
ra darle vida. 

Pida pués, hoy mismo, 
rifas á nuestra administra- 
ción José Colombres 441. 
Escríbanos, diga cuantas 

* quiere que le mandemos. 





informa que en fecha 7 del mes: 


decisión; su indomable fé en la] 


Compañeros de EL TRABAJO 


Ya en mi poder vuestra car- 


ta por la cual me acusáis re- 
cibo del importe correspondien 
te a las suscripciones del pe- 
riódico y Bonos vendidos aquí, 
lamento que nuestra hoja re- 
volucionaria no pueda aparecer 
semanal. 

A pesar de la absoluta igno 
rancia en que vive la clase 
trabajadora en lo que respecta 
a la lucha sindical, confiamos 
en poder despertar rebeldías 
entre ellos. 

Aquí somos muy pocos los 
compañeros que propagamos 
las ideas; pero es lo suficiente 
para obtener prosélitos a nues 
tra causa emancipadora, Poco 
a poco vamos induciendo a 
muchos trabajadores a enca- 
minarse por el derrotero de 


































































fla liberación. EL TRABAJO 


ha gustado mucho. Es la pri- 
méra vez que aquí ha llegado 
un periódico de tal carácter, 

El letargo y la apatía de 
los hijos del trabajo va desa- 

reciendo, a medida que la 
propaganda que llega de voso 
tros, se lee y consigue infil- 
trarse en los corazones, hacién 
dolos sentir la emoción fuerte 
que producen las nuevas ideas 
de redención humana. 

No creo tan difícil la tarea 
de convertir a muchos compa- 
ñeros y encaminarlos hacia la 
senda del bién. Pronto creo 
verlos abrir las pupilas de+par 
en ¡par, mirando de frente al 
Ex: contemplando la verdad 
limpia y desnuda, que refleja 
la sana enseñanza de vuestra 
propaganda sin oeios y ente- 
ramente sincera, 

Esperando escribáis pronto, 
vuestro y de la causa: 

Bernardo Crespo 


Lo de Tafi- Viejo 


Los traidores de la F. 0, 
KR. A empiezan a ser 
premiados 





Wilson Marquez el miserable 
que en inteligencia con Pasqui- 
vi y la ayuda de Julio Diaz 
llevó a la huelga a los traba- 
jadores de Tafi Viejo, parece 
que será premiado con el pues- 
to-de Inspector de materiales 
de auto con sueldo de 300 pe- 
sos: y asiento en Buenos Ai- 
res. 

El gran propagandista de la 
F. O, R. A. y traidor continuó 
desde allí vomitando calumnias 
contra los anarquistas de la 
Alianza Libertaria. ¿Y a Julio 
Diaz, el que sirviendo los pla- 
nes de Pasquini decidió la huel- 
ga que premio le darán? Es 
lo que pronto hemos de saber. 
Los tremendos que enarbolan 
la «bandera de guerra» de la 
Fora, los que se escondieron du 
rante la huelga general, los 
que visitaron a la intervención 
nacional y se pagaron de pro- 
mesas gubernativas, los que 
obedecieron al verdugo de los 
ferroviarios, están de parabie- 


es un ejemplo. 





Nuestra nueva disección 


A los camaradas en ge- 
neral les hacemos notar que * 
para todo lo relacionado 
con esta hoja, se deben di- 
rigir á la siguiente direc- 
ción: - 

EL TRABAJO 
José Colombres 441 
Tucumán 


En este local hemos ins- 
talado la Redacción y Ad- 
ministración de este pala- 
din de los trabajadores nor- 
teños., 42 











Reflexiones sobre la. vida 
Mi modesta opinión 


Decididamente “muchas espi- 
nas hay en el trayecto hacia el 
bien entendido modo de vivir, 
que laceran a los que aspira: 
mos a ese orden de vida. Sin 
embargo existen espíritus en- 
pecinados en no reconocer la 
bondad de la vida feliz, Muchos 
son los renegados de ésta que 
30 han constituido en enemigos 
de los que anhelan vivirla in- 
tenamente. ' Entre estos ene- 
migos hállanse los capitalistas o 
Sea la burguesía, la que ha dis- 
puesto una condición de vida 
contraria en absoluto a lo de- 
terminado por la previsora Na- 
turaleza, n 

La burguesia, que come bien 
y goza de todo, mantiene en 
una degradante esclavitud a sus 


dominados, los proletarios, siem-|bravamente por destruir el régi * 
de desnudos. | men infame 
ál hecho es suficiente para mata. 


EN hambrientos 


comprender que al no existir un 
equilibrio de igualdad económi- 
ca, desaparece la armonía de, la 
vida ecuánime y solidaria. 

La sociedad actual está en 


descomposición. Dentro de ella|. 


se albergan todas las infamias; 


sus obsecuentes defensores han! 


pervertido la lógica moral hu- 
mana, aconsejando la quietud 
y la resigaación al mal que pro- 
viene de los de arriba, consé- 
jos que degradan el espiritu del 
bión y da la libertad. 

Bien sabemos que estos males 
no solo constituyen motivos de 


sino que también hacia todas 
las instituciones y sujetos que, 
con sus orientaciones democrá- 
ticas, lo eternizan mediante sus 
propagandas de intereses sub.l- 
ternos, 

Los más directamente perjue 
.dicados en la forma de convi- 
vencia social, son los obreros, 
pués que están debilmente ali- 
ment*dos, tienen viviendas mi- 


serables y antihigiénicas y es- | 


tán corroid»s por. vicios inu- 
merables, : : E 

No hay que discutir mucho 
para comprobar que la burgue- 
sia, pese a su omuoimodo po- 
der, no ha logrado anu'ar la 
instintiva tendencia elemental 
que se manifiesta en pró de la 
hbertad en cierto número de 
trabajadores, escaso por desgra 
cia Estas minorías Obreras me 
diante sus organismo, da resis 
tevcia y de lucha, los sindica- 
tos, Se aprestan a la defensa de 
sus intereses. de clase desposei- 
da, practicando aquellos méto- 
dos que reputan insuperables 
y con las cuales vau gestando 
dentro de este vetusto cascarón 
social, una sociedad de bién, de 
trabajo y lib=rtáad. La nueva 
convivencia social que surja de 
los sindicatos diferirá substan- 
cialmente de !o-actual en lo que 
Se relaciona con el - factor eco 
nómico, pero no variará funda. 
mentalmente y de inmediato en 
el factor moral e intelectua!, 
debido precisamente al pesado 
lastre hereditario que gravita 
sobre el alma del hombre. 

A esta modesta verdad se le 


nes. Tienen franca la entrada |opondrán las criticas de muxhos 
en la administración. Wilson |compañeros 


revolucionarios, a 


los que ya acepto como racio- 
nales, sin dejar por esto de de- 


clarar que los malos hábitos y 


vicios contraidos en esta socie- 


dad y que están fuertemente 
arraigados, no pueden desapare- 
cer o transformarse de la noche 
a la mañana. e 
Ahora, para terminar, corres 


ponde repetir que llegar a vivir 


de un modo ideal, más en rela- 
ción con las leyes naturales, im- 


lica caminar mucho por esca- 
rosos senderos. 


q... con nuestro ideal, pro- 


miento de una integral emanci- 


0n. 
sl a ad 





















Kurt Wilekens 
El vengador del proletariado 


El 19 de este mes se cump's 
un año en que nuestro compa- 
ñero fué asesinado vil y cobar- 
demente, dentro de la peniten- 
_ciaria nacional, por un instru- 
,meuto profesional del delito, de 
la matanza y del pillaje: por ua 
"guardia nacional. Al cumplirse 
¡este primer .aniversario de su 
¡trágica desaparición no podemos 
¡ Por, menos que; recordar su he- 
roico gesto que libró a la huma 
[nidad de un monsttuo, -vengan- 
¡do las miles de vidas que hizo 
¡arrebatar en la desolada, re,rión 
patagónica. ; ea 

Kurt Wilckens que tan. gene- 
rosamente ofrendara su libertad 
:y su vida por hacer justicia, es: 
pará siempre presente eu el cos 
razón del proletariado que lucha 





que. nos angustia, y 


El bolcot a. la Agencia Ford- 


Una versión que el Sindi= 
eato de Chauffeurs 
debe aclarar 


y Por su 'comportamientó po 
¡licral durante la huelga gene- 
¡ral, el Sindicato de Chauffeure 
ha declarado el boicot a la agen 
'cia Ford de Nicolás Cótdoba, 
i  Apropósito de esta justa me- 
dida nos llega la denuncia de 
¿que la cigarreria y salón de 
en la esquina de las: calles 24 
de Setiembre y 9 de Julio, per= 
tenece al mencionado Córdo- 
a : ES 
Seria el caso de que 'el Sins 
dicato haga“indagaciones tens 
dientes a comprobar lo que ma- 
hifestamos para, en ese 'caso 
extender el boicot al mencio- 
nado establecimiento. 
, 


repuguancia hacia este E que acaba de abrirse 


La rifa en circulación a benefi 
'cio de EL TRABAJO ha sido 
(e ler para la última jugada 


de la totería Nacional del mes de, 


Julio próximo. Ponemos en cono- 
cimiento de los poseedores de tar- 
'jetas y talonarios a los efectos 
¡de una mayor actividad. en la 
colocación de las mismas, a fín 


Los mozos se “unifican * 


Había en Tucumán dos Sin: 
dicatos de. Mozos. —Estaban 


más o menos detalles, — 
Comprendiendo en 
ropia que la división del pro 
etariado solo favorece a los 
capitalistas y entendiendo que 
quienes lo dividen son agentes 
directos. o indirectos del patrón 
los mozos resolvieron formar 
una sola: sociedad, : 
Iniciados los trámites ellos 
dieron el más lisonjero resul 
tado. Hoy existe una sola 
sociedad de mozos, : 
- Nosotros, fervientes partida- 
rios de la unidad de los obre 
ros, felicitamos. -calurosamente 
al gremio de mozos y le acon 
sejamos no romper nunca con 
su uninad corporativa, 
no olviden que si los patrones 
se benefician con la división 
del gremio también se benefi 
cian con la división de los gre 
mios entre sí dentro de la lo 
calidad, dentro del país e in 
ternacionalmente. Hits 
'Unidad, unidad y unidad. 
Unidad sindical, unidad local, 
unidad regional y mundial, 
Quienes abogan por la división 


enceguecidos de la Fora sirren 
al capitalismo y al Estado. 
Ahora para ser consecuentes 
con sus aspiraciones unionistáas 
los mozos deben participar en 
la formación de una Unión 
Obrera Local y adherirse a la 
UD. S. A que es la entidad unio- 


gen 


RIFA POSTERSADA > 


de evitar nuevas postergaciones.. 


divididos por cuestiones de: 


carne - 


Pero . 


obrera como lo hacen algunos 


'nista de los trabajadores ar 


ue 
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Tucumán, 15. de Junio de 1924 


COLABORACIONES Y DOCTRINAS 








cko que está en un error, es 

orque lo considere en un error 
inconsciente; no, Su error es 
consciente é intencionado, y 
llegaría a afirmar que es 'ten- 
dencioso. 

Para mi escaso entender, la 
huelga general de protesta 
contra la mencionada ley 11.289 
al no haber sufrido la vergon 
zOsa traición de los elementos 
reformistas que están gan- 
grenando a la U. S. A. pudo, 
facilmente, —con unos cuantos 
dias de prolongación, — haber 
dado al proletariado regional, 
que se evidenció revoluciona- 
rio, una gran conquista, Me 
refiero a una conquista moral, 
que ya difiere del objetivo de 
conquista a que usted sé re 
fiere en su artículo, segun lo 
dejá entrever. 

Esa huelga, que empezaba a 
generalizarse en el norte del 
país en los momentos * que el 
€. C. de la U; S. A. falto de 
tino, capacidad y audacia de 
que en. tales casos es menester 
estar dotado, daba por termi 
nado, pudo no solo hacer de- 
clinar al Estado en sus propó 
sitos de aplicación de esa ley, 
sino que, ¿se habrían logrado 
acciones, mucho mayor aún, Co 
mo ser la de provocar el dese- 
quilibrio estatal y gubernativo 
ya que todos los factores con- 
vergían a un centro determina- 
do como lo es el repudio a di- 
cha ley... 

Para muchos elementos -con- 
vencionalistas Ó conservadores, 
dotados de un espiritu de sus: 
picacia, parecerá puradógico mi 
concepto, ante el cual _ sonrei- 
rán .enigmáticamente. Pero se- 
ria llegado el momento de acon- 
sejarles que cambiaran el pobre 
visual que solo les permite ob- 
servar lo que acontece en los 
alrededores de la ¡Capital Fede 
ral, por otro de mayor alcance, 
que les demuestre, que no solo 
alli se levantan los proletarios 
en manifestaciones de rebeldias 
y..protest:s. Que hay otros seo: 
tores tambien en dónde Se. sabe 
apreciar “el valor de las «buenas 
acciones. Y como entre las 
que conceptio' buenas acciones 
está la de resistir por todos los 
medios posib'es y valiéndose de 
todas” las armas' y tácticas em- 
pleadas en los movimientos que 
empiezan por una S:mple — pro- 
ta3ta' ó uua conquista de cual- 
quier indole, hasta términar, si 
es llegado el caso, en un movi 
míiéevto insurreccional, de ahi 
que considere que el concepto 
manifestado por usted, en con: 
cordaucia con el sese de la 
huelga, está eu pugna con los 
principios institucionales de lá 

e la U.S. A, y por ende 
fuera de 'a lógica de toda prás- 
tica de acción revolucionaria del 
proletariado organizado para 
combatir al ' vapitalizmo o al 

0. : 

Paso «por alo otros puntos 
de su articuio por conceptuar- 
¿os diverg-ntes con los propósi- 
tos que me iuducen a dirigirle 
la presente. 

En lo espuesto será suficien- 
te: demo-tración de mi opinión 
con respecto a la suya frente a 
los hechos camaleón.cos coñsa- 
mados por el C, C. y ouyo ori 
gen debe conncer usted a las 
mil maravillas. 7 

En cuanto a lo que concierne 
hacer por acá, quédese desde 
ya convencido que las «mayo 
rías que no comprenden... cier 
tas cosas» las comprenderán en 
lo sucesivo para precaverse de 
iuturas «conquistas * moldes 
reformados». 

Sa'údale cordialmente: 

o: Florencio Montalva 

Concepción, Junio de 1924 





A mis harmanos de explotación 
- y de miseria 


Queridos compañer»s:' El que 
os habla es un modesto quinte- 
ta' analfabéto. He dicho compa- 
ñrtos, pero mas bien debi, de- 
cir hermanos, potque por her- 
pinto "tengo-a todo “ aquel que 


gava el pan con el sudor de su 
frente, ya sea del saliente co- 
mo del poniente, del norte co: 
mo del sud; es decir de  cual- 
quier lugar de la tierra. 

Yo soy internacionalistá, ene- 
migo de las fronteras y, por 
ende, enemigo del capitalismo 
engendrador de guerras, Soy 
también adversario de todo 
gobierno porque él somete a la 
máxima servidumbre al . pueblo 
productor, mediante los proce- 
dimientos más coercitivos y ti- 
ránicos. 

Nada me asombra que los se. 
ñores potentados y sus repre- 
sentantes, los Estados, llamen 
gente Lats Aga y subversiva a 
los hijos del trabajo que se re- 
belan anto tan infame “explota- 
ción y esclavitud política. 

Nosotros, queridos hermanos, 
los que anhelamos una transfor- 
mación total del régimen igno- 
minioso que padecemos; los que 
combatimos tanto a las monar- 
quias autocráticas como a las re- 

úblicas democráticas, somos ob- 
jeto de persecuciones y castigos 
imnúmeros. Ello ocurre por- 
que aún somos un número asáz 
reducido, lo contrario sucede- 
ría silos que pertenecemos a la 
clase proletaria  formáramos 
un block poderoso y único 
para arremeter solidariamente 
mancomunados a la destrucción 
del sistema oprobioso de convi- 
vencia social presente, 

Poco ha el lo de Mayo con- 

memoramos el recuerdo de las 
víctimas caidas por el plomo 
burgués y estatal en Chioago y 
en tantos otros países. 
- En ese acto demostró el pro- 
letariado que en su alma  pa!- 
pita el vehemente deseo de vi- 
vir la libertad y la justicia. 

Los capitalistas que son una 
minoría, temblaron ante la idea 
de que el proletariado, que sig- 
nifica el mayor número, los 
atrollara para siempre jamás!!.. 

Saben que no bastan los fu- 
siles, cañones y cárceles para 
detener o desviar el avance pro- 
pulsor de las huestés del tra: 

jo, cuando a ellas las impulsa 
el'ideal sublime de redención 
social. A los explotadores los 
sostienen también las congrega- 
ciones religiosas de todos los 
matices, las que embaucan al 
pueblo con 'as prácticas y le- 
yendas de dioses y fetiches, que 
son engaños y falsedades des- 
lumbradoras, opuestas a todo 
progreso de verdad y civiliza- 
ción. —-. * , 
La oposición a la lus  vivifi 
cadora de estos retrógados del 
saber y dela ciencia, para 
mantener eu el oscurantismo al 
pueblo como una mansa grey, 
tiene por finalidad perpetuar 
la desigualdad entre los hom 
bres. 

Son también parásitos de la 
colmena social, 4 los que deba- 
mos glitar con palabras poco 
filozóficas pero justas, de que 
el que no trabaja pará utilidad 
social no tiene dereeho a co- 
mer. Nosotros hemos comproba- 
do que la religión es causa de 
toda suerte de inmoralidades 
¡llegando a la conclu«ión que so- 
lo el trab«jo productivo regene- 
ra y dá derecho pára el con8u- 
mo, sin la intervención de la 
voluntad divina, 

Por eso, nosotros propiciamos 
el ideal Comunista Libertario 
para establecer sobre los escorm- 
bros de esta sociedad decrópita, 
un nuevo régimen de libertad 
y de justicia humana, 

Para terminar, diré Que hay 
que combatir a todos los ene 
migos comuu€s, sean ellos, re- 
yes o dioses, presidentes o mi- 
nistros, “curas o militares, pués 
todos ellos trabajan de común 
acuerdo para eternizar la des 
qa del pueblo . laborioso. 

ay, pués, que destilar mucho 
odio. contra las testas coronadas, 
coutra las mitras, capelos, tiaras, 
espadas y fusios,, personas e 
instrumentos de iguorancia, de 
muerte y de infelicidad. 

¡Viva :a clase proletaria! 

¡Guerra al Capital y Gobierno! 

¡Viya el Comunismo t= 
quico! —J, 0. P, . 


ASUNTO DESPRECIABLE 





Sobre cierta publicación de la Agrupación “Brazo 
y Cerebro”.—Un ejemplo de humillación, * 


de mentira y 


de calumnia. 


Contra nuestra voluntad va-|diario chantagista una publi- 


mos a ocuparnos de una acti- 
tud innoble asumida por la 
Agrupación local «Brazo y Ce 
rebro». Nos disgusta mucho 
robar estas columnas a la ex- 
posión proselitista de nuestros 
ideales revolucionarios, dedi- 
cándolas a menesteres domés- 
ticos que no interesan a los 
trabajadores y que repugna a 
la mayoria de los anarquistas. 
Pero, la necesidad de desen- 
mascarar a ciertos farsantes y 
condenar sus cobardías indig- 
nas nos obliga a esta publica- 
ción. De ello pedimos disculpa 
a los cámaradas. 

Nadie como los componentes 
de la Agrupación «Brazo y Ce- 
rebro» ha hecho en el Norte 
campuña tan intensa contra 
los chantagistas y vividores de 
la F.O.R.A. En público y en 
privado los «cerebristas» no 
descansaron en difundir que 
Julio Díaz, Camerón, Duarte, 
Irigoyen y demás personajes 
eran unos ganapanes que vi- 
vían explotando la ingenuidad 
de los trabajadores norteños. 
Lo que, entre paréntesis, no 
deja de ser verdad. Ellos fue- 
ron quienes a nosotros nos die- 
ron aviso de la traición que la 
FORA cometió en Tafí Viejo 
entregando a los trabajadores 
a merced de Pasquini. Y ellos 
—como vamos a demostrar so: 
licitaron el apoyo de los anar- 
quistas de la Alianza Liberta- 
ría para su propaganda, 

Sin embargo de considerar 
a «La Protesta» y a la 
R. A. como un nido de vivi- 
dores, hace. días enviaron' al 


cación cantando la «mea cul. 
pa», pidiéndoles perdón, since- 
rándose ante los guillotinado- 
res del anarquismo. Nada sería 
eso, pués a nosotros poco nos 
interesa de quienes por vileza 
se bajan los calzones. Lo que 
mo toleramos es que a costa 
nuestra quieran encubrir la in- 
decencia. Dicen en la humillan- 
te declaración que esta hoja 
sale con dineros sospechosos. 
La insidia está a la altura de 
la indignidad de tales gentes, 
pués, todos cuanto leen EL 
TRABAJO se deben haber de- 
tenido en el balance que he- 
mos publicado en nuestro nú- 
mero anterior. Frente a la in- 
sidiosa calumnia, nnestro ba- 
lance los acusa como indignos 
de llamarse anarquistas. No 
son anarquistas quienes con- 
cientemente calumnian a otros 
anarquistas. 

Aseguran también que no 
tienen con nosotros ninguna 
relación... Aquí no solamente se 
ofrecen  calumuiadores sino 
mentirosos, 

Hace poco esa agrupación 
constituyó un comité pro «La 
Antorcha» diario, El Comité 
organizó una velada que fué 
boicoteada por los. vividures 
de la F. O, R. A, Subieudo los 
de «Brazo y Cerebro» que ese 
boicot malograría el éxito de 
la función nos pidieron ayuda 
y enviaron sus entradas para 
colocar. He aquí la carta que 
nos remitieron. Es la prueba 


O. [definitiva de la doblez, insin- 


ceridad y antianárquica cobar- 
día de esa gente, 





LA CARTA 


Tucumán, Abril 10/924. 


- Camaradas de la A. A.“ Armonía”.—Salud! 

Adjunto enviámosle 20 entradas para la velada que 
realizaremos el día 6 de Abril pro diario “La Antorcha”, 
a la cual esperamos contribuiréis con vuestra ayuda moral 
y material. Saludos cordiales por el comité pro diario. 


El Secretario 


Toda correspondencia a Benito A. Romani. 





Hay un sello que dice «Co- 
mité pro diario «La Autorcha». 
-Tucumán.—Omitimos la di- 
rección porque conociendo la 
falta de nobleza de ese elemen 
to al publicarla no dejarían de 
gritar que es una delación, 
Como somos partidarios de 
apoyar todo esfuerzo anarquis- 
ta, aún cuando en detalle no 
compartimos el pensamiento de 
mos no solamente a colocar 
las veinte entradas sino a rea- 
lizar la propaganda necesaria 
entre los muchos simpatizantes 
de la Alianza a los fines de 
que el acto obtuviera éxito, 
Presumiendo de que no fal- 
tarán elementos de. la Agrupa- 
ción «Brazo y Cerebro» que 
alegarán ¡ignorancia sobre el 
envío de estas entradas y la 
existencia de esta carta, adver- 
timos qne las 20 entradas fue- 
ron pagadas en la noche de la 


«La Antorcha», nOs apresura* | de la provincia después de 


función en presencia de nume- 
rosos componentes de dicha 
agrupación y con la gatisfac- 
ción consiguiente, 

Quedan desenmascaradosquie 
nes son indigaos de llamarse 
anarquistas, 

En cuanto respecta al cama- 
rada Fernando Gonzalo aludido 
en la publicación vergonzosa, 
bastará digamos que está ausen- 


haber sido exonerado del pues 
to que tenía en mérito a sus 
actividades anarquistas y por 
influencia de la policía local. 
Gonzalo, cuando de las ideas se 
trata no sabe ser csnservador 
de posiciones. Eso queda para 
sus calumniadotes, 

Ab! Si se duda de la auten 
ticidad de la carta, advertimos 
estar dispuestos a presentarla en 
cualquier reunión pública que 
se nos invite. Nada más, por el 
momento. 








El factatum 


«El nuevo Moloch sangui.- 
nario y brutal» 


El ideal de todo gobierno 
demócrata—y hoy todos los 
Estados tienen la gloria de. 
nominarse así -—consiste en 
mantener a Jos pueblos en 
una situación de calma chicha, 
resignados, tranquilos y humil 
des. Todo gobierno, al abro- 
garso la representación y la 


dirección de sus sibditos, quie- 
re vigilarlos y  orjientarlos 
por ta huella que le traza, no 
permitiéndole el menor des- 
vío, como tampoco que en 
ellos se manifiesten las rebel- 
días, las protestas y las revo- 
luciones. El es el director, el 
amo, el piloto y nadie, enton- 
ces, le concede derechos de 
independencia para el propio 
desenvolvimiento; ninguno ha 
de pensar por sí, ni moverse 


v 


"| El centro de toda actividad 


Co pensamiento, está en 
e O. 
7 Y por la razón de este mons- 
truo, los pueblos deben inmo- 
large como al mas sanguinario 
bruto. Antes era la iglesia, el 
dios, la que exigía tributos de 
vidae; máa tarde, fué la noble» 
za quien la reemplazó en ta- 
les funciones y, posteriormen: 
te, ahora es el Estado quién 
recaba para sí, todos los dere- 
chos é impone todos los dub*- 
res y obligaciones. Un fetiche 
suplanta a otro fetiche, una 
ficción a otra. Fundemental- 
mente, substancialmente nada 
ha variado; solo se ha moditl- 
cado la forms. Antes se ado- 
raba a un sacerdote, fementido 
representante del Todopodero- 
so en la Tierra; luego se ado- 
ró al señor feudal, dueño de vi- 
das y hacienda: ; y en estos mo- 
mentos se adora al Estado, e. 
cual pone los atributos que 
los Otros deben tomar por mu» 
cho tiempo. : 
. Y este nueve señor, este amo 
despótico y prepotente, prome- 
te, regular la vida de los pue- 
blos, como el maquinista la 
marcha de un buque, exijien- 
do uns ciega obediencia de los 
hombres a todos sus dictados, 
a sus órdenes y a sus deseos. 
Para lograr tal objetivo dispo- 
nen de una fábrica especial don- 
de elaboran leyes tas leyes, 
incansablemente, sin darse pun- 
to de reposo, En estas leyes, 
decrelos y preceptos cifran 
todas sus esperanzas de man- 
t:mer al mundo en p»2;%ale 
decir, que las clases autagón:- 
cas e irreconciliables—el ptole 
:«ariado y la burguesía—no se 
hsgan la guerra despiadada y 
sin cuartel y d-pongao ¡ntere- 
ses contrarios en arreglos amis 
tosos y fraternales. Ninguna 
desaveniencia, ningún rencor, 
odio y lucha entreambos ene- 
migos, sino concilizcióo, arbi- 
trej=, cordiales relaciones, y 6l, 
el Estado, oficiar como inter- 
mediario. 

¡Y pensar pensar que toda 
vía exísten ¡ngénuos que creen 
en su virtudl 


Pensamiento 
De la rifa depende la vida de 


EL TRABAJO. No permita que 
el capitalismo se. alegre con su 


desaparición. Pídanos y venda 
rifas, compañero! 


En broma 


Extirpemos a los elemen-= 
dos perturbadores del 
orden y de la le= 
galidad 


En verdad que existen espí- 
ritus perturbadores, subversi- 
vos, disolventes que llevan pos 
doquier los gérmenes del des 
contento, de la intranquilidad, 
del derórden. De almas som- 
brías, enfermos, no $e dan un 
momento de repo:0. Y como 
son malignos y tal innoble cua- 
lidad alcanza a todos los luga- 
res y a las más vonadas lati- 
tudes, también los tenemos en 
Tucumán. 

Son los que ahora pretenden 
convencer al proletariado la- 
borioso, tranquilo, honesto y 
sedentario, de que su existencia 
es vegetativa e infeliz, sobr: 
todo infeliz; que es preciso se 
organice, se rebele y luchs con- 
tra su enemigo de clase, el ca- 
pitalismo, para arrancarle ven- 
tajes, para mejorar su vida 5 
hasta para emanciparse de lo 

ue consideran estos iluros y 

»ntaseadores, yugos económi- 
cos y opresiones tirávicas. En 
vano la realidad les demuestra 
que los trabajadores viven so- 
segados, apacibles y contentos; 
que no sienten malestar, niin- 
quietud; que aman y respetan 
y edulan al amo que les favo- 
rece con el trabajo para asegu- 
rarles el pan de cada día, Ellos, 
los nuevos Mesías salvadores, 


en aquella dirección que le fa|:os enemigos de la propiedad 
OrEZCA, ( s privada, cb 


de las instituciones que 


. 


garantizan la legalidad, prosi- 
guen impertérritos: «el salario 
de dos, tres y cuatro pesos no 
alcanza—y eso que el pan lo 
regalan pon 0.40 el kilo, la azú- 
car cuesta solamente 0.70 y los 
demás artículos de coosumo y 
uso tienen precios por el esti:o, 
insignifioente;» que es una in- 
dignidad vivir una familia de 
ocho o diez persones en una 
pieza de tres por cuatio metros»; 
«que se alcoholisan los hom- 
brea», porque le ven tomar caña 
de 90 grados; «que son igno- 
rante:, analfabetos y brutos» 
porque tartamudean una hora 
para pronunciar el <a» del abe- 
cedario y menos de un segun- 
do en dejarse engañar por los 
señores políticos, directores de 


:05 A din : 

¡Y p»nsar que la autoridad 
coustituíla los toiera y lae le= 
yes len conceden libertad! 

No, decididamente; a estos 
Jifamadores que intenten sub» 
vertir el orden de las cosas, al- 
terar el bienestar del obrero 
con prédicas soliviantedoras, per 
vertir la conciencia del pueblo 
productor con leyendas igualita- 
rias y fraternales, hey que decla- 
rarles la guerra a muerte, sin tre- 


gua y sin cuertel. Urge estirpar , 


a esta ralea pera la seguridad 
del ciudadano pacífico, del ca- 
pital progresivo y del Estado de- 
mocrático y libre. 05 


grafos. C. N- Argentino 


Para los que han carne= 
reado y han dado la 
medida de lo que 
son capaces. 


Un hecho que de por sí en- 
traña una ignominiosa ofensa 
a la dignidad humana, viene a 
reafirmar, en forma rotunda 
categórica, el concepto vertido 
po” nosotros, sobre la psicolo- 
¿la del empleado de oficina, el 
cual, por su condición . o 
menos agradab'e dentro de las 
sangrientas acritudes del obre- 
ro do taller, créese elevado a un 
oivel más svveriot y, por ende, 
ageno a la lucha sindical de las 
masas proleterias. Con una nes- 
ciencia absoluta de lo que signifi» 
ca explotación capitalista y tira» 
oía estatal,eu vida se reduce a un 
permanente servilismo, ya que - 
-u condición de abúlicos »o le 


vermite p.onunciar manvifesta. 
y altives, y-- 


ciones generosas 
solo se adaptan a ambientes de 

com»didades que no correspon. 

den, ni confrontan sentimien- 

tos de hombria e integridad. 

Vamos al grano, Que nadie dis- 

cuta lo contrario ni lleve la pre- 

tensión de desvirtuar el hecho 

de calamito:a inmoralidad, 

El gesto altivo, preñado de 
rebeldía y entusiasmo viriles, 
que tuvo por resultado la de- 
claración de huelga entre algu- 
nos telegrafistas del C. Norte, 
somo un acto de solideridad con 
los trabajadores en conflicto por 
la ap'icsción absurda y terca de 
la repudiable ley 11289, ese ges- 
to de machos capacitados para 
todas las luchas y concientes 
de sus actos», mo fué secundado 
por los demás; ¿Porqué? Senci- 
Wlaménte porque para tales ac. 
titudes, se necesita llevar pan- 
tolones y no polleras, que caray! 


Sin embargo, y, a pesar de. 


toda la v-rgienza que se hen 
echado encima, procuran jus- 
tificar la cobsrdía objetando 
que no hubo un acuerdo pre- 
vio y que faltaba un «jefe» 
que «lrija», sind» sacd 
ue», ei nga», oriente la «ma- : 

No se sentien capaces de 
guiarse a sí mismo: pedían un 
«gendarme» que impusiera au- 


toridad. Olvidaban a los 3 mil - 


ob eros en huelga, de los Talle 
res de Tafí Viejo, y a la porción - 
de miies de obreros también en 
huelga en todo e. pate : 

No hay dude: huba cobardía; 


miedo a quedar sin los «140», 


timidez 
moral en 


mu mucha : 
a 


Loa 
ez! 


Conflicto huelguístico en Talé= 5 
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